
Buenas noches Campillo. 

 

La mayoría de los que estáis ya me conocéis, soy Mª Jesús, la hija de Jesús el 

Mollejo, la pequeña, la que tiene los gemelos. Para mis amigos soy “la Molle” un 

diminutivo de mi mote que ellos me pusieron hace mucho tiempo, y al que le tengo 

mucho cariño y del que estoy totalmente orgullosa. 

 

Permitirme que mi primera referencia, sea para nuestro alcalde. 

 

Gracias Paco por pensar en mí como pregonera de estas fiestas. Tengo que confesar 

que desde el momento que me llamaste tengo dolor de estómago y que espero que en 15 

minutos se me pase. 

 

Creo que las primeras palabras que te dije fueron… ¿pero quién soy yo para subir y 

dar el pregón?... 

 

Tras varios días de reflexión me di cuenta que soy Campillana y esa es razón 

suficiente para poder ser pregonera. 

 

Nací en Campillo de Altobuey, en el verano de 1.972, con apenas un año mis padres 

se tuvieron que marchar a otra ciudad a vivir, como muchos de los que estáis hoy aquí. 

Pero en mi casa no hubo problema, porque desde que tengo uso de razón he estado en 

Campillo, cuando era pequeña veníamos todos los fines de semana de invierno, sí sí 

TODOS, salíamos de Valencia los viernes a las 5 de la tarde y volvíamos los domingos 

después de cenar. 

 

Mi padre cuando acababa el colegio, nos mandaba a mi hermana y a mí en el 

autobús con Carmelo y ya no volvíamos a Valencia hasta pasar las fiestas. 

 

El 15 de septiembre, nuestro coche subía la cuesta de la Torreta y entonces a mí se 

me saltaban las lágrimas y mi padre siempre me decía. “Ya estás otra vez llorando si 

venimos el fin de semana que viene”. 

 

Es tanto el amor que tiene mi familia a Campillo, que me lo han transmitido a mí. Y 

ahora me doy cuenta que yo estoy haciendo lo mismo con mis hijos, cinco años tienen y 

cinco veranos llevan en Campillo. Soy capaz de hacer miles de kilómetros diarios para 

que mis hijos estén aquí el mayor tiempo posible, vamos para que también sean 

Campillanos. 

 

Como muchos sabéis este año, ha sido un año duro para mi familia. No sabía si 

podría subir hoy aquí, pero soy mujer campillana y eso significa “mujer fuerte”, los 

campillanos no nos hundimos en nada, salimos adelante y luchamos por lo que 

queremos. 

 

Esta noche os voy a contar un secreto, lo que más me gusta es escribir, lo hago en 

silencio y solamente lo hago público cuando el corazón me lo pide. Por eso Paco estoy 

hoy aquí, porque Campillo lo tengo en mi corazón y por el amor que le tengo a este 

pueblo, esta noche os voy a dar mi mejor inspiración. 

 



Los pájaros de este cielo, desde África vienen a emigrar, eligiendo estas tierras 
para en el verano descansar. 
 
Pájaro, tú que puedes con tus alas volar, ¿dime por donde andas?, ¿dime por 
donde vas? 
Estoy entre unos molinos, creo que estoy cerca ya. 

Sí, has llegado a mi tierra, sigue hasta el final. Mira hacia aquel ventorro, allí hay 
un molino de verdad, sus piedras son muy antiguas y si ellas pudiesen hablar; las 
historias que contarían, seguro que secretos para no olvidar. 
 
Campos de girasoles veo, en uno me he posado a descansar. Estoy viendo unos árboles 

allá a lo lejos, allá. 

Eso es San Isidro, vuela hacia el final, en ese pinar nos reunimos, cuando el campo 
más florido está. 
Sí veo sus colores… amarillo, verde y un rojo sin igual; es un paraje impresionante 

digno de pintar. 

 

Pájaro, ¿te has callado?, dime por donde estás. 
Estoy escuchando el cántico de unos monjes, vuelo hacia ya. 

Estás en nuestro monasterio, la riqueza de nuestro lugar. Por eso lo nombraron 
patrimonio histórico artístico, ya. 
Aquí hicieron la casa, para la más guapa venerar. Loma se llama, carita de niña 
tiene y todos los campillanos enamorados de ella están. 
 
Y… ahora vuela recto, el Liso verás. 
Sí ya he pasado por el Liso y en el Coso me quedo a descansar, estoy en las tejas de una 

iglesia, pero dime tú, dime de cual. 

Estás en una iglesia muy antigua, es la Santísima Trinidad. En ella hay pintado un 
fresco, con gran importancia cultural. Símbolo de una Villa rica. Orgullo para 
nunca olvidar. 
 
¿Pájaro te has perdido? No oigo tu cantar. 
Estoy en unos cipreses, en estas hojas hay mucha tranquilidad. 

Sí, allí descansan los que más queremos y a los que nunca vamos a olvidar. Diles 
que esta noche de fiesta, las lágrimas no van a estar; porque están en nuestros 
corazones y con ellos esta noche, todos juntos vamos a bailar. 
Ellos son los que cuidaron nuestra tierra y gracias a ellos Campillo así está, lleno 
de amor y cariño: que al fin y al cabo, es lo principal. 
 
Pájaro entra por la calle Larga y la torre más alta verás. 
Estoy escuchando tu aleteo, ¿pero en el cielo no te puedo observar? 
Encontré la torre que dices y en el campanario me he quedado a observar. 

Veo una plaza engalanada, llena de banderas y la luz de la luna con los focos, esta plaza 

hace brillar. 

Ya veo a tus campillanos, parecen algo festejar. 

Pájaro que listo eres, si ahora las fiestas van a comenzar. Lo que estás observando 
es Campillo, de lo que te hablaron en África antes de tu viaje comenzar. 
 



Mira detrás en mi espalda, aquí ellas están. De amarillo brillan, las que el trono 
van a dejar. En nuestro corazón siempre quedará, el recuerdo de sus fiestas que 
nunca vamos a olvidar. 
 
Ahora mira los ojos de nuestra reina, a la que esta noche vamos a coronar. Con 
ellos esta noche en Campillo, estamos mirando el mar. 
Nunca un azul fue tan precioso, para esa carito guapa, poder adornar. 
Jessica se llama, ¿es guapa verdad? 
Aquellas quienes la acompañan, son sus damas; míralas. 
Ángela, Zara y Leticia con Saskia, Sara y Blanca, están. 
Cada un con su belleza pero todas por igual. 

 
 

Como pregonera 2.13 anuncio que estas fiestas han de comenzar. 

 

Encender otra vez las luces, que este acto debe continuar. 

 

Viva Campillo! 

Viva la Virgen de la Loma! 

 

 
 


